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Introducción
En este artículo me propongo ex-
plorar los alcances y rasgos de la 
experiencia universitaria contem-
poránea desde una perspectiva 
histórica atenta a las transforma-
ciones de los procesos de pro-
ducción, transmisión y apropia-
ción del conocimiento, en pleno 
proceso de reconfiguración de la 
profesión académica. Parte de la 
hipótesis de que las historias de 
vida de profesores/as permiten 
dar visibilidad a los intersticios del 
trabajo académico y analizar la 
combinación de huellas de diver-
sas figuras históricas y de regula-
ciones globales de la profesión en 
las trayectorias generacionales, en 
el marco comprensivo de la histo-
ria y de la cultura institucional de 
las universidades. 
Para ello en la primera parte del ar-
tículo ensayo una caracterización y 
problematización del trabajo aca-
démico en las universidades públi-
cas en la Argentina ante las exigen-
cias y demandas vinculadas con los 
procesos de profesionalización y 
las modalidades de evaluación en 
uso, situando la combinación de 
figuras históricas y tendencias glo-
bales. En la segunda parte incursio-
no en las biografías académicas de 
profesoras universitarias consoli-
dadas con el objeto de leer en las 
trayectorias las diversas formas de 
combinación de las tareas de do-
cencia, investigación y extensión e 
identificar algunas problemáticas 
particulares. 
Deconstruir la “profesión 
académica”: tendencias globales 
y figuras históricas 
La caracterización de la profesión 
académica como categoría glo-
bal de la educación superior se 
ha convertido en clave de lectura 
de los planteles docentes univer-
sitarios. Tomando las categorías 
de experiencia y de horizontes de 
expectativas de Kosselleck (1993) a 
partir de las cuales el autor analiza 
las tensiones entre la elaboración 
del pasado vivido y la apertura en 
el hoy de un nuevo futuro o espa-
cio de experiencia, podemos pen-
sar que la profesión académica 
se constituye en un horizonte de 
modernización y productividad 
del trabajo académico que implica 
un corte o discontinuidad con las 
experiencias universitarias del pa-
sado. Las políticas de acreditación, 
rendición de cuentas y evaluación 
de la producción, si bien genera-
ron en alguna medida una mayor 
cualificación y visibilidad de la pro-
ducción científica, han introducido 
variables económicas opacando la 
complejidad de las historias y cul-
turas institucionales, las particula-
ridades de disciplinas, tradiciones y 
estilos intelectuales y las condicio-
nes desiguales del trabajo docente. 
Esa dimensión económico-produc-
tiva ha llevado a formular la tesis 
acerca de la industrialización del 
trabajo académico, al reconocerse 
elementos comunes con el tipo de 
trabajo desarrollado en ámbitos no 
académicos (Musselin, 2007).
A pesar de cierta tendencia a la ho-
mogeneización, los estudios sobre 
profesión académica que retoman 
la expresión en uso en el mundo 
anglosajón destacan que se tra-
ta de una profesión internamente 
muy heterogénea en la que inciden 
la disciplina y el sector, los tipos 
ideales del modelo de cátedra o el 
modelo departamental, las trans-
formaciones recientes de la educa-
ción superior y la estructura ocupa-
cional y el esquema de incentivos 
(García de Fanelli, 2009). En el caso 
argentino las dificultades de la pro-
fesión académica se han asociado 
a la rigidez de la organización de 
cátedras, la mayor ponderación de 
la investigación en detrimento de 
otras tareas, la gestión de los pro-
cesos de evaluación y la falta de re-
conocimiento de tareas de gestión 
y gobierno (García de Fanelli y Mo-
guillansky, 2009).  
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Desde una perspectiva comparada 
se destaca el predominio de docen-
tes con dedicación simple, la poca 
estabilidad y la feminización acen-
tuada (Lamarra, 2012); asimismo la 
heterogeneidad intra e interinstitu-
cional y la expansión no planifica-
da, evidenciándose hoy la consoli-
dación de un grupo mayoritario de 
académicos entre 40 y 54 años con 
estabilidad y mayores oportunida-
des al mismo tiempo que un ajuste 
general al modelo de académicos 
de las políticas públicas recientes 
(Marquina, 2012). Por otra parte, 
desde enfoques centrados en los 
cursos de vida se reconocen los 
efectos diferenciales de las nuevas 
políticas en las distintas generacio-
nes de académicos (consolidados, 
intermedios y noveles) primando 
en las últimas las nuevas lógicas 
(Marquina, Yuni y Ferreriro, 2015). 
Los estudios han señalado también 
la mayor relevancia que la investi-
gación ha ido adquiriendo en detri-
mento de la enseñanza de grado y 
de las tareas de extensión a partir 
del impacto del sistema de incenti-
vos que habría afectado el trabajo 
académico de todo el profesorado 
universitario (Araujo, 2003), pero 
también a partir del crecimiento 
cuantitativo y cualitativo del sector 
de ciencia y técnica. La expansión 
del posgrado también ha colabo-
rado en esta jerarquización, nivel 
que no estaría exento de proble-
mas desde el punto de vista insti-
tucional vinculados con la falta de 
un financiamiento específico en las 
universidades, el escaso impacto 
en la reconfiguración de las tareas 
docentes y las dificultades de in-
serción de posgraduados de orien-
taciones académicas (Unzué, 2011). 
La investigación sobre las condi-
ciones de producción intelectual 
de los académicos también alerta 
sobre las transformaciones en cur-
so de la profesión (Naidorf y Perez 
Mora, 2012).
Las modalidades actuales de eva-
luación académica del profesorado 
universitario centradas en formatos 
electrónicos y parámetros cuantita-
tivos, habrían colaborado también 
en la sobrevaloración de la investi-
gación, tendiendo a suponer una fi-
gura ideal de docente universitario 
y un modelo universal de universi-
dad. La multiplicación de deman-
das para jerarquizar la enseñanza 
de grado en los primeros años se 
plantea no solo ante la evidencia 
del predominio de dedicaciones 
simples como ante la invisibilidad 
que esas tareas docentes suelen 
tener en la evaluación académica 
(IEC-CONADU, 2014). 
Bajo el horizonte de expectativas 
que modula, entonces, cierto canon 
de la profesión académica reforza-
do por las nuevas modalidades de 
evaluación, nos interesa incursio-
nar en la historia de la universidad 
con el objeto de identificar distintas 
figuras de la docencia universitaria 
que reconstruimos en la literatura 
histórica y en las biografías acadé-
micas para reconocer las huellas 
de la experiencia universitaria de 
distintas generaciones. Si bien nos 
referiremos al caso argentino, estas 
figuras tienen una impronta lati-
noamericana. Se trata entonces de 
ensayar una deconstrucción con el 
objeto de “deshacer, descomponer, 
desedimentar estructuras” (Derri-
da, 1997: 25) opacadas tras la regu-
lación sistémica de la profesión.
Entre los años cincuenta y setenta 
del siglo XX, cuando se produce 
la expansión de las universidades 
nacionales en la Argentina en el 
marco de una notable discontinui-
dad institucional por la recurrencia 
de golpes militares, reconocemos 
varias figuras en tensión. Por un 
lado, la tensión entre la figura del 
profesor de cátedra signado por 
la erudición o por el dominio de 
la profesión que lleva adelante la 
clase magistral y la emergencia de 
la figura del profesor productor de 
conocimiento a partir de la investi-
gación científica como verdadero 
emblema de la modernización uni-
versitaria de fines de los años cin-
cuenta. Esta tensión se verifica en 
los debates sobre la llamada “edad 
de oro” de la Universidad de Bue-
nos Aires y traducen los conflictos 
entre facultades profesionales y 
facultades académicas y entre las 
vertientes humanistas y las nuevas 
ciencias sociales, siendo el ex rector 
Risieri Frondizi uno de los portavo-
ces de ese debate. 
Por otro lado, la tensión entre la 
figura del profesor o científico cos-
mopolita, que experimentó una 
internacionalización temprana du-
rante los primeros sesenta en el 
marco de los apoyos a la investiga-
ción y a los estudios de posgrado y 
la figura del pensador nacional, en 
muchos casos profesores excluidos 
de la universidad o referentes liga-
dos a otros circuitos de formación 
no universitarios con un fuerte vín-
culo político con los movimientos 
estudiantiles. Tensión que se reco-
noce en las biografías del período, 
por solo contrastar la experiencia 
universitaria de Gino Germani, Ma-
rio Bunge o Tulio Halperín Donghi, 
con la de Juan José Hernández 
Arregui o Rodolfo Puiggrós (Carli, 
2014), que se inscriben más amplia-
mente en las polémicas cientificis-
mo versus anticientificismo y socio-
logía científica versus ensayismo. 
Por último, la tensión en los prime-
ros setenta entre la figura del profe-
sor militante defensor de la univer-
sidad como “trinchera letrada” que 
vincula la actividad académica con 
el compromiso político y la figura 
del profesor profesional o especia-
lista que reivindica la especificidad 
de la práctica universitaria y su au-
tonomía relativa; tensión entre la 
idea del compromiso político que 
se verifica en distintos campos in-
telectuales y países (Alburquerque, 
2011) pero que es contemporánea 
del avance significativo del campo 
universitario en lo que respecta a 
especialización disciplinaria y pro-
fesionalización académica. Los es-
critos de Darcy Ribeiro dan indicios 
de este debate (Carli y Aveiro, 2015).
Sin dejar de reconocer que en las 
contribuciones de las ciencias so-
ciales latinoamericanas han pesado 
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(O´Donnell, 2007: 189) entre la se-
gunda mitad de los años ochenta y 
noventa del siglo XX, signados por 
el inicio del ciclo democrático, reco-
nocemos en ciertos debates la ten-
sión entre la figura del intelectual 
tradicional y la emergencia de la 
figura del analista simbólico (Brun-
ner, 1993; Tenti Fanfani, 1994) o en 
términos más actuales del experto 
(Neiburg y Poltkin, 2004). Huellas 
de estas figuras en tensión se re-
gistran en el espacio universitario 
cuando convergen en plena de-
mocracia trayectorias académicas 
disímiles, algunas con experiencias 
de posgraduación en el marco del 
exilio externo (Yanquelevich, 2009; 
Suasnábar, 2013) y otras de actua-
lización académica en el país. La 
conformación de cátedras, depar-
tamentos de investigación y áreas 
disciplinares, pero también las bio-
grafías académicas, estarían atrave-
sadas por los balances acerca de la 
historia reciente de la universidad y 
la reconfiguración global de la edu-
cación superior. 
Por último, desde los años noventa 
hasta la actualidad, etapa caracte-
rizada por los procesos de globali-
zación académica e internaciona-
lización de la educación superior, 
reconocemos la tensión entre la 
figura del docente-investigador que 
debe acreditar enseñanza y activi-
dad investigativa, que convive con 
la figura del docente tradicional, 
generada a partir de la creación 
del Sistema de Incentivos (Araujo, 
2003) y la figura del investigador 
científico que si bien no es nueva, 
se consolida a partir del crecimien-
to del Consejo Nacional de Investi-
gaciones Científicas y Tecnológicas 
(CONICET), la creación del Ministe-
rio de Ciencia, Tecnología e Inno-
vación Productiva y la expansión 
de la investigación y el posgrado 
en las universidades públicas. Esta 
tensión se produce entre catego-
rías institucionales que indican un 
espectro heterogéneo de experien-
cias académicas por las desiguales 
dedicaciones a la docencia y a la 
investigación; pero también por la 
reconfiguración de la idea de for-
mación general universitaria ante 
la creciente especialización discipli-
naria. Si varios autores aluden al ca-
rácter fragmentado y pauperizado 
de la profesionalización (Krotsch, 
2001: 148; Lamarra, 2012: 63), la 
expansión del sistema científico y 
su impacto sobre un sector de la 
docencia universitaria sometido a 
mayores exigencias de producti-
vidad acentúa la heterogeneidad 
a la vez que instala un nuevo hori-
zonte de expectativas. Por otra par-
te, según  Remedi  la exigencia de 
producción académica certificada 
en bases de datos como evidencia 
observable se presenta  sustraída 
de sus condiciones de producción 
histórico-institucionales y daría lu-
gar a  procedimientos de ficciona-
lización  y banalización del trabajo 
(2006: p65).
Podemos sostener entonces como 
hipótesis que en los planteles do-
centes universitarios se produce 
hoy una combinación e hibrida-
ción de huellas de distintas figuras 
y experiencias históricas, ligadas 
con imaginarios epocales y gene-
racionales y políticas instituciona-
les, pero bajo el horizonte de ex-
pectativas de la profesionalización 
académica. A pesar de la historia 
desigual, diversa y compleja de las 
universidades y de sus actores, las 
tendencias en curso ligadas con el 
avance de una lógica global-pro-
ductivista y con un aumento de la 
regulación y evaluación del trabajo 
académico, abren hoy otro espacio 
de experiencias, un presente-futu-
ro en términos de Kosseleck. Expe-
riencias que si bien refieren sobre 
todo a los docentes de más alta de-
dicación y en particular a aquellos 
que comparten la condición de in-
vestigadores del CONICET y de pro-
fesores universitarios, comienzan a 
permear al conjunto de los docen-
tes universitarios. 
Biografías académicas de 
profesoras universitarias
Como he analizado en trabajos an-
teriores (Carli, 2012; 2013; 2014b) la 
incursión en la historia de la uni-
versidad y en los itinerarios bio-
gráficos revela la contingencia de 
las trayectorias de distintas gene-
raciones, los alcances de la expe-
riencia universitaria y las huellas 
de diversas figuras y culturas insti-
tucionales.  La “indeterminación de 
los tiempos académicos”, que según 
García Salord resulta negada en los 
curriculum vitae que acuden a for-
matos electrónicos (2010), emerge 
en cambio en los relatos biográfi-
cos. Nos proponemos reconstruir 
biografías académicas para ahon-
dar en esas indeterminaciones y 
singularidades de las trayectorias. 
Si bien esta expresión parece im-
primirle cierta coherencia o cohe-
sión a los recorridos coronando 
una experiencia que no ha estado 
exenta de precariedades, conflictos 
y tensiones -así como sucede con 
la expresión profesión académica, 
que genera algo similar homoge-
neizando recorridos heterogéneos 
y discontinuados-, se trata de leer 
el contexto de esas biografías, que 
“es más que background” como sos-
tiene Vaughan (2013: 69). 
Cabe primero detenernos breve-
mente en la distinción entre biogra-
fías intelectuales e historias de profe-
sores, presente en la literatura sobre 
historia intelectual, estudios bio-
gráficos e historia de la educación. 
En las primeras se pone el foco en 
la figura con nombre propio del in-
telectual y en las prácticas de la es-
critura y la lectura, la publicación, la 
autoría, el reconocimiento editorial, 
la visibilidad pública; en las segun-
das, en los profesores, en muchos 
casos anónimos, y en las prácticas 
de transmisión, enseñanza, el vín-
culo con estudiantes en la escena 
del aula. Mientras la construcción 
de biografías intelectuales recurre 
como fuentes más genuinas a las 
obras, a los libros publicados o in-
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de las humanidades y las ciencias 
sociales, y presta atención a las co-
nexiones entre el existir y el pensar 
como sostiene Dosse1; en el caso de 
las historias de profesores (atentas 
al oficio y a la profesión docente), 
la oralidad y materiales de diverso 
tipo adquieren relevancia, así como 
los testimonios de los estudian-
tes; se trata de un oficio artesanal 
como definen Tardif y Lessard2. Aun 
cuando las “clases” de intelectuales 
famosos han sido en ocasiones pu-
blicadas, la actividad profesoral no 
ha tenido el mismo reconocimiento 
en los estudios históricos.  
Resulta necesario entonces ahon-
dar en las biografías académicas 
en la combinación de distinto tipo 
de actuaciones y tareas con diver-
sa visibilidad y reconocimiento que 
realizan profesores y profesoras 
universitarias en torno al conoci-
miento, un conocimiento que se 
adquiere, se produce, se trasmite. 
Tareas que las evaluaciones acadé-
micas jerarquizan hoy de manera 
diferencial, si consideramos la ma-
yor valoración de la investigación 
en detrimento de la enseñanza. 
Pero también resulta necesario 
ahondar en las dimensiones de 
género, en tanto en las figuras del 
intelectual y del profesor parece 
primar cierto androcentrismo.
Las biografías académicas en el 
campo de las humanidades y las 
ciencias sociales parecen tener 
una impronta singular. Si bien en 
la actualidad la industrialización 
del conocimiento parece atenuar 
las diferencias del trabajo acadé-
mico con el trabajo en otros ám-
bitos, es común asociar la activi-
dad universitaria en este campo 
más con el placer, la creatividad 
y el cultivo del conocimiento, aun 
cuando profesores y profesoras 
hayan sufrido en sus instituciones 
los problemas vinculados con el 
desfinanciamiento de las univer-
sidades públicas y la precariedad 
laboral. 
Como sabemos el vínculo con el co-
nocimiento universitario se produ-
ce a través de las disciplinas. Las hu-
manidades y las ciencias sociales, 
más allá de su impronta diferencial 
respecto de áreas profesionales o 
científicas, dejan de ser vistas como 
un conjunto homogéneo para 
identificar allí sus lenguajes y cáno-
nes y los estudios sobre disciplinas 
han revelado sus particularidades 
(Becher, 2001). Las investigaciones 
históricas sobre disciplinas uni-
versitarias (Suasnábar, 2004; Co-
ria, 2006; Soprano, 2009; Diamant, 
2010; entre otras) han permitido re-
construir las particularidades de las 
trayectorias académicas de profe-
sores y profesoras en el marco una 
historia de las universidades signa-
da por la inestabilidad política en el 
plano nacional y la discontinuidad 
institucional.  
Me detendré entonces en las bio-
grafías académicas de mujeres o –
haciendo un giro- en las biografías 
de mujeres académicas, profeso-
ras vinculadas a carreras y discipli-
nas del campo de las humanidades 
y las ciencias sociales que en los 
estudios sobre profesión académi-
ca se ubicarían en el grupo conso-
lidado. Si bien la categoría “acadé-
micas” se encuentra en uso en los 
estudios sobre educación superior 
en México y en Argentina ha sido 
utilizado en algunas investigacio-
nes (Coria, 2015), optaremos por 
utilizar la expresión en uso pro-
fesoras, que corresponde tanto al 
lenguaje institucional como al de 
uso en la vida cotidiana. Si toma-
mos las sugerencias de Joan Scott 
de considerar las disciplinas como 
sistemas de formación y de nor-
mas que organizan la profesión, 
productoras de conocimiento 
cultural, que impactan de manera 
diferencial en hombres y mujeres 
(2008: 28), podemos afirmar que 
en estas biografías se destacan los 
esfuerzos por la multiplicación de 
tareas que se agregan a las respon-
sabilidades del ámbito doméstico, 
las dificultades en los ascensos en 
los concursos docentes en algunos 
casos y las inquietudes vinculadas 
con el reconocimiento y la visibili-
dad pública. 
Nos referimos a profesoras que 
continúan realizando actividades 
en la universidad, pero cuyas tra-
yectorias universitarias pueden 
ser reconstruidas desde una pers-
pectiva diacrónica, destacando 
algunos hitos histórico-biográ-
ficos3: transitaron su formación 
como estudiantes en distintas ca-
rreras de la Facultad de Filosofía y 
Letras en los años sesenta, luego 
de la notable apertura al ingreso 
de mujeres a la universidad que 
se produce en los años cincuen-
ta; se insertaron en la docencia 
en calidad de ayudantes de cá-
tedra en la misma facultad hacia 
fines de los años sesenta y en los 
primeros setenta participaron en 
investigaciones en diversos ám-
bitos (públicos, privados, interna-
cionales), tarea que combinaron 
con actividades de militancia po-
lítica; se desempeñaron en algu-
nos casos en las políticas públicas 
del gobierno de 1973; vivieron el 
exilio interno o externo durante 
la dictadura militar, desarrollando 
en este último caso estudios de 
posgrado; se reinsertaron en la 
universidad en los años ochenta y 
accedieron a cargos de profesoras 
en la Facultad de Filosofía y Letras 
o en la nueva Facultad de Ciencias 
Sociales; tuvieron estabilidad en 
cargos docentes desde los años 
noventa hasta la actualidad, de-
dicándose a la docencia, la inves-
tigación, la formación de equipos 
y la producción académica; en 
algunos casos han tramitado su 
jubilación pero continúan desa-
rrollando tareas en la universidad. 
En forma global podemos señalar 
que tuvieron un papel activo en la 
formación de jóvenes generacio-
nes, que participaron en muchos 
casos en espacios de gestión de 
las facultades y que su produc-
ción académica adquirió visibili-
dad y reconocimiento. 
Si como señala Dosse, todas las 
biografías son “incompletas y ten-
denciosas, abiertas a otras posibles 
interpretaciones” (2007: 392), nos 
interesa incursionar en ellas para 
leer las formas particulares e his-
85
tóricas en que se combinaron las 
tareas de docencia e investiga-
ción, considerando la transforma-
ción de las reglas de la profesión 
académica.
En sus biografías académicas se 
destacan varios fenómenos que 
leemos en una secuencia histórica. 
En primer lugar, la discontinuidad 
de la incorporación a la docencia 
que revelan los itinerarios biográ-
ficos. Esta discontinuidad en la ac-
tividad docente se vincula con los 
golpes militares de 1966 y 1976, que 
provocaron la participación como 
auxiliares docentes en cátedras que 
se vieron afectadas por los cambios 
universitarios; pero también con las 
dificultades de financiamiento de la 
universidad pública durante el ciclo 
democrático iniciado en 1983 que 
no generó en todos los casos esta-
bilidad. Si bien acceden a cargos de 
profesoras titulares o adjuntas de 
cátedras durante este ciclo, se en-
cuentran situaciones disímiles: los 
full time son en algunos casos resul-
tado de la combinación de cargos 
docentes con diferente dedicación 
en distintas unidades académicas 
de la universidad, de cargos con-
cursados y no concursados, de de-
dicaciones menores combinadas 
con la carrera del investigador del 
CONICET. Ello indica situaciones 
heterogéneas de acceso a la do-
cencia y a la dedicación exclusiva. 
Por otra parte se destacan también 
las actividades docentes y de otro 
tipo desarrolladas en universidades 
de otras provincias, en el marco del 
proceso histórico de normalización 
universitaria.
En segundo lugar, la realización de 
estudios de posgrado en diversas 
etapas de sus itinerarios biográfi-
cos. Aquellas mujeres que vivieron 
el exilio externo retornaron al país 
con estudios de maestría y/o doc-
torado. Las que vivieron el exilio in-
terno alcanzaron la posgraduación 
en forma contemporánea a gene-
raciones posteriores cuando en 
la Universidad de Buenos Aires se 
comienza a desarrollar durante los 
años noventa el sistema de posgra-
do y emergen las exigencias acadé-
micas vinculadas con la profesiona-
lización; en pocos casos realizaron 
estudios de posgrado en el exterior 
coronando largas trayectorias de 
trabajo. Mientras las tesis realiza-
das durante el exilio condensaron 
los intereses de los años setenta 
que dirimirían sus especializacio-
nes posteriores en la docencia y en 
la investigación; las tesis realizadas 
en décadas recientes cristalizaron 
búsquedas y actualizaciones pro-
ducidas en el marco de la docencia 
universitaria. Cabe mencionar que 
varias profesoras de esta genera-
ción no realizaron estudios de pos-
grado, teniendo sin embargo una 
participación activa en el desarro-
llo del sistema de investigación y 
posgrado. 
En tercer lugar, la desigual inserción 
como investigadoras de carrera del 
CONICET. En varios casos tuvieron 
acceso a becas de investigación 
durante la transición democrática 
(de CLACSO, del CONICET, entre 
otras) que les permitieron solven-
tar en forma parcial investigacio-
nes relativas a temas de interés en 
el marco de diversas instituciones. 
Las restricciones para el ingreso a 
la carrera del investigador no les 
permitieron en todos los casos ac-
ceder, permaneciendo en algunos 
casos como profesoras de dedica-
ción exclusiva u optando por esa 
condición ante las condiciones di-
ferenciales del acceso a los incen-
tivos docentes de acuerdo a la de-
dicación docente. Bajo la figura del 
docente-investigador encontramos 
entonces profesoras con dedica-
ción exclusiva, profesoras que com-
binan cargos con diversas dedica-
ciones y profesoras-investigadoras 
del CONICET. Cabe mencionar que 
el vínculo con este organismo, sea 
en calidad de miembros de la ca-
rrera o de profesoras invitadas en 
diversas instancias (comisiones de 
evaluación u otras) estaría atrave-
sado por los debates de las huma-
nidades y las ciencias sociales con 
las ciencias duras y por el rechazo a 
los mecanismos de discriminación 
política remanentes de la dictadura 
militar. 
En cuarto lugar, el papel activo en el 
desarrollo de subdisciplinas o áreas 
de investigación y especialización y 
en la formación de docentes, beca-
rios e investigadores. Este desarro-
llo se produce como resultado del 
acceso a un cargo docente para el 
dictado de una materia o seminario 
específico, que habilita la recupe-
ración de temas de interés emer-
gentes en los primeros setenta que 
quedaron truncos o que se profun-
dizaron durante el exilio externo en 
el marco de estudios de posgrado o 
en el marco de búsquedas autodi-
dactas o en grupos de estudio du-
rante la dictadura militar; también 
se vincula con intereses y deman-
das ligadas con la actuación acadé-
mico-profesional en diversos ámbi-
tos de producción de investigación 
y/o consultoría. Si bien inicialmente 
es la cátedra (a cargo de materia o 
seminario) el espacio en el que se 
produce investigación y se forma 
en dichas tareas, en estrecha vin-
culación con la docencia de grado, 
en los institutos de investigación se 
multiplica y extiende la producción 
investigativa (programas, grupos, 
etc.) con relativa autonomía de la 
docencia, en particular en el caso 
de las investigadoras del CONICET. 
Ese conocimiento especializado se 
canalizará en la esfera de la forma-
ción de posgrado a través de semi-
narios específicos en maestrías y 
doctorados destinados en una pri-
mera etapa a grupos reducidos de 
tesistas y en una segunda etapa a 
grupos más amplios en los que em-
piezan a predominar los tesistas-
becarios. 
En quinto lugar, la relevancia de la 
producción de libros (individuales 
o colectivos) que trasunta la valora-
ción de la autoría y que oscila entre 
el ensayo, el estudio teórico, el in-
forme de investigación que vuelca 
resultados de campo, la indagación 
histórica, entre otros formatos; 
pero que expresa la relevancia de 
las prácticas de lectura y escritura, 
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intercambios realizados con inves-
tigadores y grupos del países y de 
otros países. Se destacan en esas 
publicaciones el detenimiento en 
fenómenos de interés local o regio-
nal, la profundización en perspec-
tivas teórico-metodológicas, las 
perspectivas históricas o el dialo-
go estrecho con políticas públicas, 
convirtiéndose en textos de refe-
rencia de la especialidad para ge-
neraciones posteriores y en otros 
países. Si bien la publicación de 
artículos en revistas tiene una larga 
tradición y acompaña el proceso de 
renovación editorial de las publica-
ciones universitarias, el libro tiene 
primacía. 
Por último, la persistencia de la 
participación e implicación en 
compromisos públicos vinculados 
con problemáticas políticas, socia-
les, culturales y académicas. Si en 
la etapa juvenil durante los años 
sesenta y setenta se destaca la 
participación en diversos partidos, 
grupos y organizaciones sindica-
les, se produce en el ciclo demo-
crático el tránsito hacia un tipo de 
participación activa en la gestión 
de organismos científicos y univer-
sitarios, en la asesoría de políticas 
públicas de distintos gobiernos y 
en la colaboración con organiza-
ciones de la sociedad en diverso 
tipo de proyectos de colaboración. 
Se destaca a su vez la intervención 
como intelectuales en debates de 
la esfera pública, sea sobre temas 
de conocimiento especializado 
a través de publicaciones o de la 
presencia en los medios de comu-
nicación ante coyunturas de crisis. 
Podemos plantear entonces que las 
actuales exigencias de la profesio-
nalización que regulan las formas 
de producción y transmisión del 
conocimiento y el trabajo académi-
co en general, que varían según su 
condición de profesoras de la UBA 
y/o investigadoras del CONICET 
pero que como señalamos tienden 
a permear el conjunto de la activi-
dad docente y de investigación, se 
imprimen sobre biografías en las 
que se encuentran sedimentadas 
lógicas y horizontes de producción 
intelectual de etapas históricas an-
teriores. 
En esas biografías también encon-
tramos los “nudos de la materni-
dad” que emergen en el sistema 
científico (Maffía, 2008) que pro-
vocaron entre otras cosas el de-
sarrollo tardío en algunos casos 
de las tesis de posgrado y dilemas 
y ambivalencias vinculadas con 
la combinación de tareas acadé-
micas y prácticas de crianza, con 
sus mutuas culpabilizaciones; así 
como tensiones vinculadas con los 
usos del tiempo (Mon, et al, 2012). 
Las inquietudes que científicas jó-
venes expresan hoy respecto de 
las dificultades de combinar las 
tareas de la maternidad con las 
exigencias de la carrera, también 
emergieron en las historias de vida 
de esta generación de mujeres: 
tanto la culpabilización por priori-
zar las actividades académicas en 
detrimento de los hijos en deter-
minada etapa o por haber poster-
gado la carrera por la dedicación a 
la maternidad. 
Por otra parte el trabajo académi-
co se desarrolló en espacios insti-
tucionales con limitaciones y res-
tricciones materiales que provocó 
que sea el hogar privado lugar 
del trabajo académico. Nos refe-
rimos a las Facultades de Filosofía 
y Letras y de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Buenos Aires y 
a sus institutos de investigación 
que sufrieron limitaciones estruc-
turales notables por razones pre-
supuestarias, en un ciclo histórico 
caracterizado por la masificación 
de la universidad y por las exigen-
cias de la profesionalización aca-
démica. El ideal de producción in-
dividual signado por las demandas 
de profesionalización académica 
y las exigencias de la evaluación, 
provocaría en algunos casos la 
percepción de una deuda o déficit 
en el terreno de la escritura, sea 
por haber priorizado la produc-
ción colectiva o la docencia o las 
tareas de transferencia social.
A modo de conclusión
Incursionar en el camino que abren 
los itinerarios biográficos para de-
construir la profesión académica 
revela las huellas de distintas figu-
ras y experiencias históricas y sobre 
todo de los contextos instituciona-
les. La tendencia actual a establecer 
cierto canon global de la profesión 
académica, con su productividad 
esperada y su proceso de rendición 
de cuentas a través de la evaluación, 
hace abstracción de la experiencia 
universitaria. Si bien una perspecti-
va sistemática parece necesaria para 
leer las tendencias de la educación 
superior y realizar miradas compa-
radas, obtura una comprensión de 
las particularidades de las trayecto-
rias académicas que se modulan en 
la relación entre biografía e institu-
ción en un tiempo histórico deter-
minado. 
En las biografías que analizamos que 
comienzan en los años sesenta y se 
despliegan hasta la actualidad, se 
tornan evidentes las huellas de un 
ciclo histórico signado por la inesta-
bilidad política, económica e insti-
tucional en el que la universidad fue 
caja de resonancia de diverso tipo de 
problemáticas. Las tareas de docen-
cia e investigación se desarrollaron 
entonces de manera sistemática en 
todo el ciclo democrático, pero no 
exentas de dificultades y de todo 
tipo de inversiones personales, ten-
dientes a sostener el trabajo con el 
conocimiento, su producción y trans-
misión. El vínculo con nuevas gene-
raciones revelaría la transformación 
acelerada de las reglas académicas 
en las últimas décadas, pero en el 
camino tapizado por las exponentes 
de una generación que dio forma a 
espacios de formación, investigación 
y elaboración intelectual. 
En sus trayectorias se combinan en-
tonces elementos que correspon-
den a diversas figuras (intelectual, 
experto, docente, investigador), que 
si bien parecen dotadas de cierta 
impronta masculina, encubren la 


























escenario universitario, en el marco 
más amplio de la feminización de 
la educación superior: se trata de 
mujeres con producción intelectual 
reconocida, expertas en ciertas te-
máticas, con largas trayectorias do-
centes, con producción investigati-
va y actuación en el espacio público. 
Hacer justicia a esas biografías per-
mite valorar el carácter artesanal del 
oficio docente y de investigación en 
plena industrialización del trabajo 
académico.
Pero el análisis de estas biografías 
permite también reconocer los cam-
bios que se están experimentando 
hoy en el terreno de la producción 
y transmisión del conocimiento aca-
démico y los dilemas en juego en la 
universidad.  
Por un lado, la disyuntiva entre sos-
tener una perspectiva general en 
humanidades y ciencias sociales 
o  una perspectiva especializada a 
partir de la expansión de la investi-
gación universitaria en las últimas 
décadas. Se ha producido la implo-
sión de cierta unidad epistemoló-
gica, teórica y temática de las disci-
plinas a partir de la diferenciación 
y diversificación de áreas, temas, 
enfoques teóricos, metodologías: 
un paisaje más proliferante que es-
tructurado según Altamirano 
(2005), que si bien desde el punto 
de vista de la producción de  cono-
cimiento ha resultado productivo, 
conlleva  dificultades en las tareas 
de formación siendo la reforma de 
los planes de estudio de las carre-
ras el síntoma institucional.  
Por otro lado,   los dilemas vincu-
lados con las modalidades de pu-
blicación académica, que se mue-
ven entre la valoración del  libro 
de autoría individual o colectiva 
que recurre a distintos géneros 
(ensayo, informe de investigación, 
texto teórico) y  la mayor legitima-
ción que a partir  de  la evaluación 
académica asume el artículo que 
vuelca resultados de investigación 
publicado en revista con refera-
to e indexada. Pasaje a su vez del 
mundo cultural de las editoriales 
locales y regionales que signaron 
la historia intelectual argentina, al 
mundo virtual global de las revistas 
científicas ligadas con instituciones 
universitarias nacionales e interna-
cionales con desiguales trayecto-
rias y visibilidades, que se dirimen 
entre tendencias al acceso abierto 
o restringido al conocimiento.  
Por último,  el contraste entre  vi-
siones sobre la producción inte-
lectual moduladas en torno al vín-
culo entre universidad, sociedad y 
política  que conllevaban la impli-
cación e intervención en la esfera 
pública,  y  visiones en las que  la 
investigación científica parece ten-
der a una posición de mayor neu-
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Notas
1 Dosse sostiene que la biografía ha sido descalificada porque por definición “el hombre de pensamiento se da a leer a través de 
sus publicaciones y no sus pormenores” (2007: 377). Sin embargo “la biografía del pensador implica comprender (...) la unidad del 
gesto que es suyo, lo propio de su ser, a sabiendas de que este es susceptible de múltiples alteraciones y modificaciones” en tanto 
una vida nunca es unívoca (p. 391). 
2 Tardiff y Lessard describen la profesión docente como un oficio artesanal que sobrevive a la industria escolar en masa (2009: 
13) y que se guía por tres tipos de actitudes (resistencia, entusiasta o pragmática) (p. 276). 
3 El trabajo de investigación comprendió 10 historias de vida de profesoras graduados de Letras, Sociología, Historia y Ciencias 
de la Educación, que se desempeñan como profesoras en las Facultades de Filosofía y Letras y Ciencias Sociales. 
Resumen
En este artículo me propongo realizar una caracte-
rización y problematización del trabajo académico 
en las universidades públicas en la Argentina ante 
las exigencias y demandas vinculadas con los pro-
cesos de profesionalización. Esta indagación deriva 
del interés por explorar las transformaciones de los 
procesos de producción, transmisión y apropiación 
del conocimiento desde una perspectiva histórica 
que busca reconocer los alcances y rasgos particu-
lares de la experiencia universitaria contemporánea 
en un tiempo de notables mutaciones. A partir de 
los aportes de la historia intelectual, la historia social 
del conocimiento y del giro biográfico planteo que 
la reconstrucción de historias de vida de profesores/
as abre nuevas perspectivas de análisis para recono-
cer las huellas de diversas figuras que han modulado 
la vida universitaria a lo largo del tiempo, identificar 
los intersticios del trabajo académico y analizar la in-
cidencia de las regulaciones globales de la profesión 
en la trayectoria de una generación y en el marco 
comprensivo de la historia y de la cultura institucio-
nal de las universidades.
Palabras clave
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Abstract
In this paper I formulate a characterization and to 
make a critical analysis of academic work at public uni-
versities in Argentina in the presence of the needs and 
demands related to the processes of professionaliza-
tion and evaluation methods. This inquiry arises from 
the interest in exploring the changes in the production, 
transmission and appropriation of knowledge process-
es from a historical perspective that seeks to recognize 
the scope and specific features of contemporary uni-
versity experience at an era of significant dispersion. 
From the contributions of intellectual history, social 
history of knowledge and the biographical turn, this 
paper argues that the reconstruction of the life stories 
of teachers opens new perspectives of analysis in order 
to give visibility to the interstices of academic work and 
to analyze the incidence of global regulation of the 
profession in generational trajectories in the compre-
hensive framework of history and institutional culture 
of universities.
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